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Evangelio vivo
Patxi Loidi
Cirsol6@integra.com.sv
DOMINGO 33 DEL TIEMPO ORDINARIO
Queridas amigas y amigos de Evangelio Vivo:
Cada día parece más nuevo el evangelio,
cuando profundizamos en él.
Hoy tenemos la conocida parábola de los talentos.
Pero ¡qué maravilla,
cuando penetramos más adentro!
Descubrimos riquezas inesperadas.
Ojalá nos conmueva y nos mueva a la acción
Por el Reino de Dios.
Feliz domingo.
Mt 25,14-30.- SIERVO BUENO Y FIEL:
COMO HAS SIDO FIEL EN LO POCO,
TE PONDRÉ AL FRENTE DE MUCHO
PROCLAMACIÓN DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO
14 El Reino de los cielos es como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda. 15 A uno le dio cinco talentos
, a otro dos y a otro uno, a cada cual según su capacidad. Y se ausentó. 16 Enseguida, el que había recibido cinco talentos se puso a negociar con ellos y ganó otros cinco. 17 Igualmente, el que había recibido dos ganó otros dos. 18 En cambio, el que había recibido uno se fue, cavó un hoyo en tierra y escondió el dinero de su señor.

19 Al cabo de mucho tiempo, volvió el señor de aquellos siervos y les pidió cuentas. 20 Se presentó el que había recibido cinco talentos, llevando otros cinco, y le dijo: Señor, me diste cinco talentos; aquí tienes otros cinco que he ganado. 21 Su señor le respondió: ¡Bien, siervo bueno y fiel!; has sido fiel en lo poco, te pondré al frente de mucho; entra en el gozo de tu señor.

22 Se presentó también el que había recibido dos talentos y dijo: Señor, me diste dos talentos; aquí tienes otros dos que he ganado. 23 Su señor le respondió: ¡Bien, siervo bueno y fiel! Has sido fiel en lo poco; te pondré al frente de mucho; entra en el gozo de tu señor.

24 Finalmente se presentó el que había recibido un talento y dijo: Señor, sé que eres un hombre duro, que cosechas donde no sembraste y recoges donde no esparciste. 25 Por eso tuve miedo y escondí tu talento bajo tierra. Aquí tienes lo que es tuyo. 26 Su señor le respondió: ¡Siervo malo y perezoso! Sabías que cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí. 27 Debías haber entregado mi dinero a los prestamistas. Así, al volver, habría cobrado lo mío con los intereses. 28 Quitadle el talento y dádselo al que tiene diez. 29 Porque al que tiene, se le dará y le sobrará; y al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará.

30 Y a ese siervo inútil, echadlo fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.

PALABRA DEL SEÑOR
::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::

COMENTARIO 
Queridas amigas y amigos: Saludos cariñosos. El tipo de persona cristiana que dibuja esta parábola es distinto del que ha predominado mayoritariamente en el cristianismo. Durante siglos, el objetivo fue salvarse, o más concretamente, salvar el alma. Después y actualmente, santificarse, ser santo, que es parecido al anterior, solo que con mayores aspiraciones... Supuestos grandes santos han pretendido ser santos, una postura egocéntrica. Y ¿qué quiere este pasaje? Que produzcamos mucho para el Reino de Dios.

Algunos dirán que viene a ser lo mismo. Pues no. La orientación mental y los horizontes son completamente distintos. En el primer caso, el centro es el yo. En el segundo, el centro es Dios y su Reino; o en otras palabras, proseguir la causa de Jesús. Son dos posturas, dos visiones, dos ideales, dos cristianismos.

Este es el evangelio de la productividad; una productividad solidaria, conforme al Reino de Dios, con sus dos vertientes, material y espiritual.

Debemos generar en esta tierra una gran cantidad de bienes materiales, ya que el Reino de Dios es un reino de abundancia. Hemos de sacar el máximo rendimiento a los recursos, que son limitados; y gestionarlos como buenos administradores, no como expoliadores. Esa es voluntad de Dios, frente a la explotación salvaje actual.

Y hemos de producir también muchos bienes espirituales, el primero de ellos la justa distribución de la riqueza, con la solidaridad y la democracia con justicia; más la cultura para toda la gente, el bienestar, el conocimiento de Dios, el descubrimiento del evangelio, la fe, la esperanza, el amor.

Por eso, el tercer hombre, que no produjo ni construyó nada, es una persona ‘mala y perezosa’. Quizás debiera decir perezosa y mala. Con lo cual nos da una nueva visión del bien y el mal, distinta de la que usamos habitualmente. Persona buena, la que produce mucho; persona mala, la que no produce. Si encima hace daño, peor que peor. 

La parábola une la productividad con la gratuidad, porque el dueño les da los talentos gratuitamente. Con ellos han de producir y obtener un premio que será también gratuito.

Finalmente, la parábola nos desvela la humildad de Dios. Después de crear el mundo, se esconde. Y después de enviarnos a su Hijo, para que sea nuestro líder y modelo, se esconde de nuevo. Es lo que muestra el pasaje al decirnos que el dueño da los talentos a sus siervos y enseguida se ausenta, se va lejos, desaparece. ¿Qué quiere Dios con este ocultamiento? Que seamos personas adultas y autónomas, construyendo un mundo solidario y fraternal como el que Jesús inició. 

Cuánto amor hay en el trasfondo de esta parábola lo comprobaremos en la parábola del domingo próximo, que nos mostrará a los pobres y la justicia como destinatarios primeros de nuestra productividad. Dios nos da los talentos gratuitamente. Nos deja en soledad, para que seamos gente adulta y crezcamos en valores y autoestima. Nos pide cuentas, para darnos el mayor de los premios, ‘el gozo de tu señor’, la fiesta de bodas de la parábola anterior. Las tres están unidas. Gran parábola. Oremos y animémonos.

::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::

PLEGARIA
Pero podré amarlo
Poesía y acción.

¿Eso era él?

Hablaba de los pájaros y lirios

de ovejas y monedas extraviadas...

Era un contemplativo.

Y ¡un militante!, hombre de acción.

Acción y producción.

¿Eso era él?

Pues ¡claro!

Con él, el hambre se moría, ahogado por el compartir.
Nacían sanaciones,

Liberaciones y resurrecciones,

Vidas pletóricas y nuevas auto estimas.

Producción y Reino de Dios.

¿Eso era él?

¡Por supuesto que sí!

Producía la tierra nueva, el Reino de Dios,

El reino de mujeres y hombres,

De reinas y de reyes, de hermanas y de hermanos,

personas como quiere Dios.

Reino de Dios y amor.

¡Sin duda!

Ese es el techo, ese, el cimiento

de todo el edificio de Jesús.

¡Qué tesoro, Señor, tan oculto y tan bello!

¡Qué gusto, qué disfrute, tu evangelio,

tan distinto y tan nuevo cada día!

En un instante, el ángel cortó mi reflexión.

No te empeñes haciéndole un retrato.

La máquina se turba si la pones ante él.

Nunca podrás lograrlo.

Y yo le repliqué, tan rápido como él:

Pero podré quererlo,

seguirlo y proseguir su causa…

�	 Un talento = mil euros (Nuevo comentario San Jerónimo). 35 kilos de metal precioso (Biblia latinoamericana)





